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No persigo demonios ni creo que vamos a ser consumidos por todo lo que es demoníaco. Esto está lejos de la verdad. Escribo este libro porque he tratado con lo demoníaco cuando se ha cruzado en mi camino. Tuve que abrirme paso para llegar al próximo nivel. Sería tonto creer que no vamos a enfrentar el reino demoníaco si vamos a traer el Reino de Dios a la Tierra.

He sido bendecido con que cada vez que me enfrenté a algo Dios me dio la revelación de avance. Le estoy transfiriendo esos Apocalipsis a usted. Usted va a ser un guerrero del Señor. ¿Está listo?

Hay muchos cristianos persiguiendo al diablo casi todos los días. Yo solo voy detrás del enemigo cuando el reino demoníaco de Satanás se opone a que yo avance. La Biblia dice claramente que no debemos perseguir al diablo mismo. Debemos romper los planes o ardides del diablo.

No hay que temer al enemigo, porque Jesús está vivo y es mayor el que está en nosotros que el que está en el mundo.


Efesios 6:11 Pónganse toda la armadura de Dios para poder mantenerse firmes contra todas las estrategias del diablo.



Este libro le presentará algunos de los mayores espíritus demoníacos jamás enfrentados. Sé que cuando empiece a leer este libro el enemigo intentará desanimarlo para que no lo termine. Si quiere ser un contendiente para la gloria de Dios, debe presionar y abrir su corazón a medida que reciba los misterios de Dios sobre el Reino Demoníaco.

Dios está eligiendo su ejército y nos está preparando para todo lo que posee lo demoníaco para evitar que hagamos surgir el Reino del Cielo en la Tierra. Que este libro lo bendiga a medida que descubre el Apocalipsis del Reino Demoníaco.
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Capítulo Uno La Unción del Guerrero
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Quiero empezar este libro enviando una unción especial para prepararlo a ser el guerrero que está llamado a ser.

Voy a compartir estrategias cruciales para luchar triunfantemente en estrategias de guerra espiritual que lo harán completamente alerta, fortalecido y equipado para ganar toda batalla que arde a su alrededor. No solo descubrirá cómo derrotar los planes de Satanás, sino que además aprenderá a ser un guerrero espiritual hábil; uno que toma los botines de guerra y ¡saquea el campamento del enemigo! 


Efesios 6:12 Pues no luchamos contra enemigos de carne y hueso, sino contra gobernadores malignos y autoridades del mundo invisible, contra fuerzas poderosas de este mundo tenebroso y contra espíritus malignos de los lugares celestiales. 



Satanás ha devastado el mundo por muchos siglos y su apetito de poder crece continuamente, mientras intenta desplegar métodos indirectos de ataque y destruir al pueblo de Dios. Es alarmante que incontables creyentes hoy en día sean una presa fácil. Algunos no comprenden los planes del diablo, sus armas o sus tácticas, ni conocen sobre las armas, los planes y los planos que Dios nos ha proporcionado en su defensa.

No obstante, la realidad es que estamos en batalla. Hay una guerra contra nosotros. Algunos de nosotros estamos perdiendo la lucha contra el pecado y el mal, la enfermedad y la muerte. Algunos de nosotros estamos perdiendo la batalla de que nuestros hijos conozcan a Jesús. Algunos de nosotros estamos batallando por nuestros matrimonios. Algunos estamos batallando contra la pobreza y las cosas que obstaculizan el cumplimiento de la palabra profética en nuestras vidas. Las consecuencias de la guerra para el cumplimiento de nuestros destinos divinos.

Con quien batallamos es el mismo que puede evitar que un creyente logre este objetivo.

Tan pronto como nos convertimos en creyentes comprados con sangre en el Señor Jesucristo, somos empujados detrás de las líneas enemigas y estamos serenos con la protección de Dios.


1 Juan 5:9 Ya que creemos el testimonio humano, sin duda alguna podemos creer el testimonio de más valor que proviene de Dios; y Dios ha dado testimonio acerca de su Hijo. 



Debemos reconocer y entregarnos para ser capacitados y estar preparados para la batalla y mucho más en estos últimos días de guerras espirituales inusuales.


Efesios 6:10-18 Una palabra final: sean fuertes en el Señor y en su gran poder. Pónganse toda la armadura de Dios para poder mantenerse firmes contra todas las estrategias del diablo. Pues no luchamos contra enemigos de carne y hueso, sino contra gobernadores malignos y autoridades del mundo invisible, contra fuerzas poderosas de este mundo tenebroso y contra espíritus malignos de los lugares celestiales. Por lo tanto, pónganse todas las piezas de la armadura de Dios para poder resistir al enemigo en el tiempo del mal. Así, después de la batalla, todavía seguirán de pie, firmes. Defiendan su posición, poniéndose el cinturón de la verdad y la coraza de la justicia de Dios. Pónganse como calzado la paz que proviene de la Buena Noticia a fin de estar completamente preparados. Además de todo eso, levanten el escudo de la fe para detener las flechas encendidas del diablo. Pónganse la salvación como casco y tomen la espada del Espíritu, la cual es la palabra de Dios. Oren en el Espíritu en todo momento y en toda ocasión. Manténganse alerta y sean persistentes en sus oraciones por todos los creyentes en todas partes. 



Estamos en guerra. Mientras más cerca estamos de Dios más quiere el enemigo (Satanás) separarnos y debilitarnos. Esta guerra ha atacado por siglos. 

El profeta Daniel vio la guerra que enfrentaríamos hoy en día: 


Daniel 7:21 Mientras miraba, ese cuerno hacía guerra contra el pueblo santo de Dios y lo vencía, 



Esta guerra es con el espíritu anticristo.

En Daniel 10 se nos recuerda sobre el Príncipe de Persia luchando contra el Arcángel Miguel por veintiún días. 

Esta guerra es con el espíritu anticristo. Al igual que el enemigo se opuso a él, así se oponen los espíritus de anticristo a nuestro propio destino y herencia en Dios.

Algunos creen que no existe una batalla y otros creen que han luchado “no contra sangre y carne, sino contra principados y potestades de las tinieblas”.

Muchos están ciegos a la guerra espiritual y a su adversario, el diablo, olvidados de la misión del enemigo sobre sus vidas.

Debemos estar conscientes de que estamos en la línea de combate, porque hay una batalla en pie. Ya sea que creamos o no en el infierno, hay uno. Ya sea que creamos o no en los demonios, la realidad es que el enemigo es real, al igual que la guerra espiritual. Debemos luchar contra los poderes y las potestades demoníacas y ejercer autoridad para tenerlos bajo nuestros pies. Este no es el momento para complacencias. Debemos motivarnos a usar las armas a nuestra disposición y desprendernos de la indiferencia o la apatía. Debemos abrir los ojos a la seriedad de la amenaza del enemigo.

En realidad, muchos asumen automáticamente que han ganado, cuando en realidad han sido derrotados.


Joel 3:9-11 Digan a las naciones de todas partes: «¡Prepárense para la guerra! Llamen a sus mejores hombres de guerra. Que todos sus combatientes avancen para el ataque. Forjen las rejas de arado y conviértanlas en espadas, y sus herramientas para podar, en lanzas. Entrenen aun a los más débiles para que sean guerreros. Vengan pronto, naciones de todas partes. Reúnanse en el valle». ¡Y ahora, oh Señor, llama a tus guerreros!



Es hora de ungir el escudo para la batalla espiritual que es una realidad cada día, pues cada día es una zona de combate. Nuestra guerra es en contra de las potestades y principados de las tinieblas y de un diablo que trata de devorar, matar, robar y destruir. 

Dios lo quiere despertar para la batalla. Es hora de declarar la guerra, en el nombre de Jesús. ¿Está listo para unirse a las filas del ejército de Dios? 

Hubo una vez en que Dios me dio una Palabra que decía “Te estoy haciendo pasar por un campo de entrenamiento, dice el Señor, y te estoy entrenando para ser un soldado, dice Dios”. Dios busca guerreros valientes.


Joel 2:7-9 Los agresores marchan como guerreros y escalan los muros de la ciudad como soldados. Marchan hacia adelante, sin romper filas. No se empujan unos a otros; cada uno se mueve en la posición exacta. Atraviesan las líneas de defensa sin perder la formación. Irrumpen en la ciudad, corren a lo largo de sus muros. Se meten en todas las casas; como ladrones trepan por las ventanas. 



¿Se reclutará, correrá y trepará el muro? Creo que Dios nos está liberando a una oración e intercesión fervientes.

¿Usted es victorioso en algunas áreas, pero no en otras? ¿Retrocede o se embiste entre las armas? Hay motivos por los cuales no estamos ganando ciertas victorias de batallas que debemos experimentar debido a Jesús. 

Debemos ser hombres y mujeres fuertes que se embistan entre las armas. Debemos participar en la guerra y posicionarnos en la línea de batalla del campo enemigo, incluso cuando sabemos que nos va a costar y que la batalla será fiera. Hay una mentalidad particular en el Cuerpo de Cristo de hoy en día que razona diciendo, “Si no toco, persigo o confronto al diablo o al demonio, no me tengo que preocupar. Si no me meto con él, él no se meterá con nosotros”. A los santos les da miedo participar en la guerra espiritual o encargarse de un demonio o del diablo. 

Debemos tomar la Espada del Señor y luchar la buena lucha de la fe a través del despliegue de las armas de nuestra guerra que están a nuestra disposición. No podemos embestirnos entre las armas si no las recogemos. No podemos ganar batallas con las armas tiradas sobre el campo. ¿Cuándo fue la última vez que usó el arma del poder de la sangre de Jesús o usó el poder del nombre de Jesús empleando el ayuno y la oración o tomó su escudo de fe? ¿Cree realmente en estas armas y en su poder para vencer al enemigo? 

Si no las está usando porque no las comprende, entonces es importante aprender para qué sirven y cómo usarlas. Busque una revelación del poder que hay en el nombre de Jesús, el poder de la sangre, el poder de la oración y el ayuno, el poder del escudo de la fe y luego despliéguelos. Con frecuencia nos olvidamos de lo que hay disponible, pero hacer de estas armas una parte de nuestro estilo de vida garantiza que eso no ocurra. Ayune y ore, use el nombre de Jesús y alze en alto su escudo de fe en toda circunstancia. 

El escudo de la fe es nuestra verdad y nuestro broquel. Es la verdad de la Palabra de Dios y se le entrega a todo creyente para detener los fieros dardos del maligno.


Efesios 6:16 Además de todo eso, levanten el escudo de la fe para detener las flechas encendidas del diablo.



El escudo de la fe tiene que usarse. Debemos ser hacedores de la Palabra de Dios. Cuando actuamos, el escudo se mueve cuando nos movemos nosotros, incluso si no lo sentimos. ¿Su escudo se está moviendo o está estacionario? ¿Y si no tiene palabras sobre las cuales actuar? 

El enemigo nos ataca por la espalda. Consuma la Palabra, aliméntese de ella de manera regular.

Hay otras piezas de armadora que el Espíritu Santo nos ha dado y que olvidamos usar, como son el caso de la salvación, la coraza de la justicia y la Espada del Señor. Claro, nos las ponemos todos los días, ¿pero las usamos? No tenemos la Espada del Espíritu hasta que predicamos y proclamamos lo que dice la Palabra de Dios. No tenemos el escudo de la fe hasta que caminamos en esa fe. Es hora de tomar la armadura de Dios. ¡Somos llamados a ser guerreros fuertes! Nuestro trabajo es embestirnos entre las armas. No solo debemos trepar el muro e interceder, sino correr con él y volvernos fervientes en nuestra guerra intercesora. Cuando proclamamos la Palabra de Dios en lugar de nuestros sentimientos, circunstancias y síntomas, estamos usando la espada del Espíritu. Haga de este el año, el momento y la hora en que tome la armadura de Dios, use la espada del Señor y luche para ganar.

Es un momento vital para que el cuerpo de Cristo surja y alcance sus herencias. Prepárese para la victoria en sus finanzas, en su salud, en su ministerio. Pida una cosecha de almas y salvación, sanación y liberación. Búsquelo a Él para la victoria en su iglesia y en su ciudad. Agradézcale a Él por hacerlo triunfar. Agradézcale por enviar victoria y guerra en su espíritu, para que usted y sus seres amados puedan por siempre ser transformados por medio de la guerra, la victoria y la intercesión profética. La batalla es suya para ganar.  
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Capítulo Dos Cómo Romper Maldiciones Generacionales [image: image]
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Este Capítulo es un tema poderoso que traerá esperanza y ánimo a muchos en el cuerpo de Cristo. Le voy a proporcionar varios principios fundamentales respecto a las maldiciones, conocidos como “la maldición de la ley”, dónde empezó la maldición, la ley del pecado y la muerte, cómo se manifiestan las maldiciones, tres características de las maldiciones y la necesidad de los cristianos de batallar contra las maldiciones en el transcurso de sus vidas. También daré detalles sobre cómo trabajan las maldiciones en nuestras vidas y cómo romperlas. Así que prepárese para la libertad.

¿Está experimentando la bendición completa de Dios? La promesa de Dios es prosperidad y sanación.


3 Juan 1:2 Querido amigo, espero que te encuentres bien, y que estés tan saludable en cuerpo así como eres fuerte en espíritu. 



No obstante, hay maldiciones que pueden obstaculizar su vida y ministerio y realmente actúan como una barrera invisible que le evita experimentar la bendición plena de Dios. La maldición de la ley nos ofrece valiosas claves para determinar la raíz de muchas maldiciones y como consecuencia, sus causas. Una vez que descubrimos las causas podemos romper la maldición y lo mejor de todo, podemos apropiarnos de las bendiciones de Abraham. 

Voy a examinar varios aspectos clave que forman parte de la identificación y el quebrantamiento de las maldiciones y que le serán de gran beneficio. 

Quiero concentrarme en varios puntos vitales con respecto a las maldiciones: la maldición de la ley; dónde empezó la maldición; la ley del pecado y de la muerte, cómo se manifiestan las maldiciones en nuestras vidas; tres características de las maldiciones y la necesidad de los cristianos de batallar contra las maldiciones. 


Gálatas 3:13, 14 Pero Cristo nos ha rescatado de la maldición dictada en la ley. Cuando fue colgado en la cruz, cargó sobre sí la maldición de nuestras fechorías. Pues está escrito: «Maldito todo el que es colgado en un madero». 



Sabemos que Dios no puede mentir y que la Biblia es cierta. ¿Entonces cuál es el obstáculo para que se manifiesten las promesas de bendiciones de Dios en nuestras vidas?

No estamos experimentando la manifestación plena de las bendiciones de Dios porque no estamos viviendo por encima de todas las cosas. Claro, citamos las escrituras diciendo, “Somos más que conquistadores”, o “Estamos en la cabeza y no en la cola”, pero muchos de nosotros no estamos viviendo en la realidad de lo que conocemos. Seguimos diciendo, “¿Dónde está la prosperidad, la riqueza? ¿Dónde está la victoria?” La respuesta podría bien ser que una maldición está obstaculizando sus bendiciones.

Dios quiere que las mismas bendiciones que Él quería que llegaran a la vida de Abraham, Isaac y Jacob lleguen a su vida. 

Examinemos la maldición y cómo evita que recibamos lo mejor de Dios. Vemos por primera vez el efecto de la maldición después del pecado original en Génesis 3. 

Leamos en Romanos,


Romanos 5:12 Cuando Adán pecó, el pecado entró en el mundo. El pecado de Adán introdujo la muerte, de modo que la muerte se extendió a todos, porque todos pecaron.



Debido a que todos hemos pecado, estamos bajo “la ley del pecado y de la muerte”. 


Romanos 8:2 y porque ustedes pertenecen a él, el poder del Espíritu que da vida los ha libertado del poder del pecado, que lleva a la muerte. 

Gálatas 3:10 Sin embargo, los que dependen de la ley para hacerse justos ante Dios están bajo la maldición de Dios, porque las Escrituras dicen: «Maldito es todo el que no cumple ni obedece cada uno de los mandatos que están escritos en el libro de la ley de Dios». 



El pecado es la puerta de la maldición y su fruto es: mal, enfermedad, muerte y pobreza que afectan las tres principales áreas: nuestros cuerpos, almas y espíritus. 

La bendición de Dios para Abraham fue bendecir esas mismas tres áreas. La maldición afectó el espíritu en primer lugar, porque nuestra hermandad con Dios fue quebrantada. El alma, que consiste en la mente, la disposición y las emociones, ha sido afectada por la relación interrumpida entre Dios y el hombre, por lo que sufrimos muchas diferentes maldiciones. 

Podemos leer sobre ellas en Deuteronomio 28 y vemos que incluyen un corazón temeroso, tristeza del alma y enfermedad en nuestros cuerpos hoy en día. 

También somos afectados financieramente debido a la maldición que fue puesta en la tierra. Algunos de nosotros todavía sufrimos pobreza y escasez como resultado de esa maldición. 


Génesis 3:17, 18 Y al hombre le dijo: «Dado que hiciste caso a tu esposa y comiste del fruto del árbol del que te ordené que no comieras, la tierra es maldita por tu culpa. Toda tu vida lucharás para poder vivir de ella. Te producirá espinos y cardos, aunque comerás de sus granos. 



Observe que cuando Jesús estaba en la cruz y la corona de espinas le   traspasaba la cabeza, Dios tomó sobre Él esa maldición. Lo hizo para que nosotros pudiéramos ser liberados de ella y para poder prosperar y no tener escasez ni pobreza. Pero algunos de nosotros todavía no estamos experimentando la manifestación de lo que dijo Dios.


Romanos 8:2 y porque ustedes pertenecen a él, el poder del Espíritu que da vida los ha libertado del poder del pecado, que lleva a la muerte. 



Es la ley porque el pecado, la enfermedad, los males, la pobreza y la muerte están en funcionamiento en mi vida. ¡Es la ley! Y todo el infierno lo va a reforzar. Pero hay una nueva ley, el Espíritu de vida en Cristo Jesús que me ha hecho libre de la ley del pecado y de la muerte. No tengo que seguir viviendo la vida bajo la ley que dice que soy merecedor de muerte, enfermedad, males y pobreza. Ahora puedo vivir bajo la ley de la vida que declara que he sido sanado, que yo vencí, que yo prospero y que seré fuerte. 

Y todos los ángeles del cielo van a reforzar esa ley a medida que aprendemos a vivirla por fe. Es la ley del Espíritu de la vida en Cristo Jesús que usted sea bendecido y sea sanado y sea victorioso. Es la ley del cielo. Dios quiere respetar la ley. La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús dice que usted puede ser liberado de la ley del pecado y de la muerte.

Hay dos tipos de muerte provocadas por el pecado. Para ser resucitados o sanados de la muerte espiritual, debemos recibir el perdón del pecado y el poder que regresa a la vida proveniente del Espíritu Santo y que nos da salvación a través de la experiencia de nacer de nuevo. La otra muerte es la muerte natural, que empieza a ocurrir por medio de la enfermedad y los males. El remedio viene a través de la sanación de la enfermedad. 


Salmos 103:2, 3 Que todo lo que soy alabe al Señor; que nunca olvide todas las cosas buenas que hace por mí. 

Santiago 5:16 Confiésense los pecados unos a otros y oren los unos por los otros, para que sean sanados. La oración ferviente de una persona justa tiene mucho poder y da resultados maravillosos. 

3 Juan 1:2 Querido amigo, espero que te encuentres bien, y que estés tan saludable en cuerpo así como eres fuerte en espíritu. 



La maldición afecta la manifestación de cada tipo de prosperidad: finanzas, bendiciones y talentos espirituales, relaciones saludables y sanación. Con frecuencia, para recibir estas bendiciones, en primer lugar, debe romperse una maldición.

Una maldición es prueba en su vida de derrota regular o una resistencia invisible que parece obstaculizar sus decisiones y circunstancias, sin razón obvia o aparente. 

Las maldiciones tienen características, conocerlas le ayudarán a discernir una maldición y a liberar la ruptura. 

Una maldición puede ser audible, escrita o deseada a usted mismo o a otros. 

Con enojo o auto compasión, ¿alguna vez ha hecho una declaración de tipo juramento? ¡Tenga cuidado con lo que dice! Está pronunciando algo sobre su vida que le regalará al enemigo un día de campo. Recibirá lo que deseó a la ligera y, se lo aseguro, no lo querrá. Incluso de broma, nunca hable palabras negativas sobre sí mismo, es como darle al enemigo la llave maestra que abre las puertas de su corazón y lo expone a su manipulación y control. Continuamente se encontrará con un techo invisible en la vida, el trabajo, las finanzas, la salud y el ministerio. No podrá lograr cosas grandes y poderosas para Dios. Además, no hable, desee o escriba maldiciones sobre los demás. Incluso palabras que parezcan inofensivas pueden destruir la fe de otras personas. 

Las maldiciones continúan a través del tiempo, de generación a generación. Con frecuencia, los siguientes patrones son obvios en los árboles genealógicos: pobreza, enfermedad, males, deformidad, adicciones, depresión, temor, abortos espontáneos, etc. 


Éxodo 20:5 No te inclines ante ellos ni les rindas culto, porque yo, el Señor tu Dios, soy Dios celoso, quien no tolerará que entregues tu corazón a otros dioses. Extiendo los pecados de los padres sobre sus hijos; toda la familia de los que me rechazan queda afectada, hasta los hijos de la tercera y la cuarta generación.



Por lo general, las maldiciones atacan a toda la familia y no solo al individuo. Un espíritu de pobreza, por ejemplo, ataca a toda la familia. Si el jefe de familia sufre de depresión o de opresión como resultado de una maldición generacional, entonces, con mayor probabilidad, otros miembros sufrirán de esos ataques también. Los temores, al igual que las adicciones, pueden apoderarse de las familias, y también la falta de confianza. 

Las personas me preguntan si es necesario recibir liberación de maldiciones generacionales después de recibir la salvación. ¿Necesitamos liberación aunque estemos redimidos de la maldición de la ley? Si somos redimidos, entonces, ¿por qué debemos romper las maldiciones generacionales ahora que somos salvos? Esta es mi respuesta: Todas las maldiciones fueron rotas en nuestras vidas hace dos mil años, es un dato bíblico. Pero también le digo lo siguiente: ¿Es usted perfecto de carácter?

¿Experimenta la victoria en cada área de su vida? ¿No está preparando su salvación con temor y temblando? Recuerde, la salvación es un proceso continuo.


Hebreos 2:10, 11 Dios —para quien y por medio de quien todo fue hecho— eligió llevar a muchos hijos a la gloria. Convenía a Dios que, mediante el sufrimiento, hiciera a Jesús un líder perfecto, apto para llevarlos a la salvación. Por lo tanto, Jesús y los que él hace santos tienen el mismo Padre. Por esa razón, Jesús no se avergüenza de llamarlos sus hermanos,



Algunos cristianos piensan que las maldiciones no tienen potestad sobre nuestras vidas después de la salvación. Hagamos una comparación con la sanación divina. ¿Usted cree en la sanación divina, que Jesús proveyó salud por medio de Su sufrimiento y muerte? Sin embargo, no es necesario, a menudo, presionar hasta ver la manifestación de lo que sabemos que ya vamos a tener? Hay una necesidad de competir por la promesa total de Dios, de sacar del reino espiritual nuestra herencia y llevarla al reino natural.

La Biblia es nuestra guía a cada bendición espiritual. Incuso después de la salvación, debemos atrapar nuestra sanación por fe y eso aplica a nuestra liberación de las maldiciones también. El diablo quiere luchar contra la bendición de Dios en nuestra vida.


Romanos 6:1-12 Ahora bien, ¿deberíamos seguir pecando para que Dios nos muestre más y más su gracia maravillosa? ¡Por supuesto que no! Nosotros hemos muerto al pecado, entonces, ¿cómo es posible que sigamos viviendo en pecado? ¿O acaso olvidaron que, cuando fuimos unidos a Cristo Jesús en el bautismo, nos unimos a él en su muerte? Pues hemos muerto y fuimos sepultados con Cristo mediante el bautismo; y tal como Cristo fue levantado de los muertos por el poder glorioso del Padre, ahora nosotros también podemos vivir una vida nueva. Dado que fuimos unidos a él en su muerte, también seremos resucitados como él. Sabemos que nuestro antiguo ser pecaminoso fue crucificado con Cristo para que el pecado perdiera su poder en nuestra vida. Ya no somos esclavos del pecado. Pues, cuando morimos con Cristo, fuimos liberados del poder del pecado; y dado que morimos con Cristo, sabemos que también viviremos con él. Estamos seguros de eso, porque Cristo fue levantado de los muertos y nunca más volverá a morir. La muerte ya no tiene ningún poder sobre él. Cuando él murió, murió una sola vez, a fin de quebrar el poder del pecado; pero ahora que él vive, vive para la gloria de Dios. Así también ustedes deberían considerarse muertos al poder del pecado y vivos para Dios por medio de Cristo Jesús. No permitan que el pecado controle la manera en que viven; no caigan ante los deseos pecaminosos. 



Por tanto, está claro que se puede volver de nuevo a ser un esclavo del pecado, si permite que el reino del pecado entre a su cuerpo mortal y obedece sus lujurias. Si le da cabida al pecado de nuevo, ha salido de la cubierta de ley del Espíritu de vida en Jesucristo; se encuentra de nuevo bajo la ley del pecado y de la muerte. Este versículo no habla de pecados ocasionales y de debilidades cotidianas, sino del pecado que domina o gobierna nuestras vidas: 


Romanos 6:16 ¿No se dan cuenta de que uno se convierte en esclavo de todo lo que decide obedecer? Uno puede ser esclavo del pecado, lo cual lleva a la muerte, o puede decidir obedecer a Dios, lo cual lleva a una vida recta. 



Hay espacio para una confesión continua, incluso después de haber nacido de nuevo.


1 Juan 1:9 pero si confesamos nuestros pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. 

Efesios 4:27 porque el enojo da lugar al diablo. 

Efesios 4:26 Además, «no pequen al dejar que el enojo los controle. No permitan que el sol se ponga mientras siguen enojados, 

Proverbios 23:7 Están siempre pensando cuánto cuesta. «Come y bebe», te invitan, pero no lo dicen con sinceridad. 



Las personas con frecuencia se creen las mentiras y dan cabida a que se formen “bastiones” demoníacos en sus vidas.

Las maldiciones pueden pasarse a través de la línea generacional. 


Deuteronomio 28:59 el Señor te abrumará con plagas indescriptibles a ti y a tus hijos. Esas plagas serán intensas y sin alivio, te harán desgraciado y te dejarán terriblemente enfermo. 
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